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MÜi

ÜN̂A feliz casualidad  nos llevó a  fxopeaar, pocos díafl 
hace, oon u n  menudo vohm ien antigno, u n a do 

esas m rezas bibliográiicaa, q;uitapesaiP6s y  golosina de 
jebiiecadiopeis. E s u n  foUetillo en S,", de cuatro hojas, 
en papel basto y con tosca im presión, pariente mniy 
oercano, por su  perjeño y porte, de los castizo© y  ple­
beyos pliegos de cordel.
Tal sería acaso su desti- ^

que 'deí b S rro  de nuestra pücaj-día hizo imperecedeiro a rra ig a  y  m ultipU ca en dafío notorio iiiie^trc y  da todo, 
monumento de g lo ria  a nuastras le tras, m erece ya ser el género humano-; para e vita r m ayores dailos, que la  
sacada a  lo s yieiito s de ia  publicidad) lestja curiosa corrupción de tan peligroso cáncer no pase adelante; 
o b rita  de paisatiempo y recreación, liv ia n a  menuden- aoordaiinog y  m andam os d a r y  dim os estas nuestras 
c ia  lite ra ria , como tantas y  tantas de s u  tiempo, ta l leyes a  todos loe nacidos y  que adelanta aucediereni' 
vez u n  poco tíoisiaa y  otro pioco in ía n til p a ra  eeta épo- por v ía  de hermiandiad y  ju n ta, p a ra  que, comoi tales, y

por Nos establecidas, las

fio c5uando, haoe ya tres 
siglos, en é l  año de gra- 
oa de 1015, sa lió  en V a­
lencia de la s  prensas de 
Juan Críisósrtomo G arriz, 
«junto al M olino de Ro- 
veJla». T itú lase Aranzel  
de necedades y  descvydos  
ordinarios, y en la  lin d a 
portada, ingenuam ente 
ornada de uno© rudo-s 
grabados en n i a  d e r  a  ,  
cajnpea. el glorioso nom­
bre Ue Mtatco Alem án... 
de Alfarache. ¡DeAlfar-a- 
che! Ese añadido: que el 
impi-esor colgó a l autén­
tico apellide es toda una 
^oteosis, toda una glc- 
rificaoLón, el la u re l de 
la fama, el ardoroso so­
plo con que y a  la  cele­
bridad acariciaba, en las 
ppistrimerías de su  aza­
rosa vida^ a l autor del 
G ü z m á n .

Na hay en n in gun a bí- 
bliftgrafíai noticia de la  
Pbrílá, como ta l lib ro  
^arte desglosado de la s 
restantes p á g i n a s  de 
*<iuel preclaro ingenió 
*ntcei las cuales antes sa 
estampó, y es insigne ra- 

que la  suerte fuerá 
axlvando de la  in ju ria  
^  tiempo el pobre plie- 
Piícillo hasta lle varlo  á¡ 

de un  colc/ccionis. 
to toa cuito, solícito y 
torvieate .como el ilu stra  
^  hian M anuel Sán- 

que ha hecho fa- 
^50 entro la s  gentes 
Joctas su p.scuóónimo.de 

bibliófilo aragonés.
_ Sr. Sánchez, d-eiscu- 

y- poseedor feliz 
delicioso lopúisculo,: 

quiiso que y a cie ra  cá- 
y como m uerto en 

W^nteón-armario de 
^büUoteca, y  cuidado- 

lo reprodujo, va 
cinco aííoe, ©n la  

«ci'ue Hispanique. Perol 
Síiw ión que tienen 
revista benem érita y  
extractos de eUa que 

«Suaas veces 
tele

I I I ' M I M I M I  H U  l i i u i ’ n  M  1 1 1 1 /  r I I I I f 1 1 -|  11 M  I

-como en
^ prensas en resírín g id ísim o  númC- ca, pero que tiene el buen sabor de nuestro habla,r cas-

„  ' I • i. . - . da ise neíorraietti; y  s i lo hicieiren de costum brei luego el
He aquí el curioso texto: Hermaíno m ayor le s dé sui túntfca y la s  demás in sig ­

n ia s y  sean tecudos por profesos, 
os ia  Razón, absoluto .señor, nO conociendo supe- Los qu», jug an d o  a  lo s bolos cuando aoaso se lee 

rio r  p a ra  la  reform ación y  re p a ro  de costum bres tuerce la  bola toercen e l cuerpo juntfuneiite, parecién- 
contra^ la  perversa necedad y  su p o rfía , que tanto se dolé© que a sí c o t io  eHoe lo  hacen iQ h a rá  <1118* on fíU

guardem  y  cum plan; m  
tódo y  por todo, según, 
aquí se contiene y so Ia“ 
pcnoi della®.

Otrosí, porque lo  p ri­
m ero que se debe y  con-» 
vienje p reven ir p a ra  l̂ á 
buefna expedkión y  exe-; 
Icución de ju s tic ia  son: 
oficiales da legalid ad  y 
confianza, tales cualei( 
convenga p a ra  negocia 
tan  im porlante y giave„ 
nom bram os y  señalam os 
ix )r  Jujecies, a  la  buená 
policía, curiosid ad  y aoe 
Jicitud, nuestros Lega­
dos, pana que-, como Noa 
y  representando) nuestra' 
persona misma., puedan 
a d m in istra r j u s t i c i a ^  
m andando prender, sol­
tando y  ¡castigando, s e -' 
gün h allare n  ,pc(ri dere^ 
cho. Y Nos desde aquí 
señalamoig p o r Herm as 
nos m ayores de esta liga' 
a lo s qu» fueren celosoe,- 
cada uno en su lu g ar, y  
el que lo  fuere m ás quo' 
los otros. N uestro F isca l 
será la  D ilig e n cia , ,y el 
M uñidor, la  Fam a.

P rim eram en te, a  lioa 
que fueren andando y 
hablando p o r 1 a  calle 
cbnsii'go m i sano y a so­
la s, o en su casa lo  h i­
cieren, lo© condenamos a’ 
tres meses de necios 
dentro de ios cuales man-- 
damos que se, abstengan 
y  refonnón; y  no lo ha­
ciendo, les volvem os a 
d a r cum plim iento a  tres 
t é r m i n o s  perentorios^ 
déntro det los cuales tra i­
gan certificación de su 
em nienda, pena de ser 
tenidos por precitos; y 
maQXdamos a  lo s H erm a­
nos m ayores Ic^ tengan 
encomendados.

.Los q u e , gaseándose 
pior alg una preEa la d ri­
lla d a  o lo sas de la  calle, 
fueren asentando los piea 
por las h ila d a s o ladrî  ̂
lío s y p o r e l orden deJlo®, 
s i .con cuidado lo  h ic ie ­

ren, lo s condenamots en
la  m iam a tiena-.—iLois qu», yendo p o r la  calle, por debajo' 
de la  capa snwaren la  m ano y  fueren tocando con ella

Sr. Sánchez, y 
nuestros ojots el folleto, encontrarnos die 

ConiQ I de que se repnoduzca en e®taa hoja®,
. reverdecer de aquel joicundo ing en ia ded buen 

Alemán.
QOjA YVM»

yur Buya., sóIq porqué b ro tó  de aquella m an ó
N

;i
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pooado tn o rirán. Declarárooslító por H erm anos ya  pro­
fesos. Y  lo m ismo mandamios eiitonderse con loe qu» 
ípeanjeóaiiteis visagee haciein. dorrübándose a lg u n a cosa; y 
icen loa que llevando máswjaras de m atachines o seme- 
jajiites figuras, van  por dentro deJlas haciendo gestos, 
como si real y  verdaderam ente les pareciese que son 
vistos hacerlo p o r die fuera, no lo  siendo; y  con los 
gue lo  contrahacen, sin  i ^ t i r  lo  que hacen, o, cartando 
con alg un as m alas tije ra s  o trab ajand o  con otro al- 
gnin instrum ento, tuenoetn la  baca, sacan la  len ­
gua y  haoen visages taJes.

Los 'que cuando esperan a l criad o  habiéndoló 
enviado fuera, s i aroso se tarda,' se pesien a  las 
puertos y  ventanas pareiciéndioles que con aquie- 
Uo se d arán  m ás priesa y llegarán  m ás presto, 
condenamoG 'a los taléis a  que &o retraten y  reco­
nozcan su cujpa, so pena qu», nc lo haciendo', se 
procederá oontra ellos.

Los que b ru ju le a n  lo s naipes con m uidlo espa­
cio sabiendo cierto que no por aquedlo se les han 
de p in ta r o despintar de otra m anera qu© como 
les v in iem n  a. la s  m anos, les condenam os a Id 
oiesroo; y, por causas quc* a ello no» m ueven, se 
les da ík m c ia  que, s in  iqu© incuitran en o tra 
pena, et'gan su costumbre con ta l condición que 
cada vez que viere a l Herm ano m ayor, o pasare 
p o r su puerta, haga reconocimientoi cton descu- 
'irirs© la  cabOMi.

L o s que, cuando están subidos en alto escupen 
abajo, y a  sea p ara  ver s i está el edificio a  plo­
mo, ya  p ara  ai aciertan oon la  saliva, en alguna 
parte que señalan con la  vista, los -condenamos 
a, qu© se retraten y  reform en dentro d© un breve 
térm ino, pena do ser habidos por profesos.

Los que yendo cam inando pregim tan a los pa- 
feagero? cuánto queda lia sta  la  venta osi está le- 
'jos ©1 pueblo, por parecerleg qu© con aquello lle ­
g a rá n  m ás presto, lo s condenamos en aquella m is- 
pía' pena, dánidolles por penitencia la  del cam ino 
y  la  quo van  hacáendo con io s mozos de la s  mula,s 
y  venteros. Lo cu a l se h a  die entender, teniendo 
firm e piropósito d© llaj enm ienda.

Los que orinando hacen señales con la  orina, 
sfeiñalando en las pa,redes o dibujando en suelo, 
y á  sea orinando a  hoyuelo, se les m anda no lo 
hagan, pena quie s i perseveraren serán oastigados 
0e su Juez y  entregados n i H eim nno m ayor.

Los qu© cuando el reloj toca, dejando de con­
ta r la  h o ra preguntan las que dan, siéndoles 
m ás dac-ente y  fá c il el contarlas, lo  oual procede 
la s  m ás veces de hum or colérico abundante, m an­
damos a los tales que tengan m ucha cuenta a su 
fealud, y siendo pobres, que e l Herm ano m ayor 
lois m ande recoger a l H ospital, donde seian pre- 
iparadC'S oon algunas guindas o naranja©  agrias, 
^pfcirqu© darrefli riesgo de se r m uy pi1els1}o modo­
rros.

L o s que, habiendo peco que comer y muchn.s come- 
.dorea, se divierten, a  contar cuento.?, gustando m ás de 
ser tenidos por lenguaces, decidoie® y giraciosag que 
d« quedarse ham brientos; p o r ser tm tos en lan a  y ba­
tanados, loe rem itim os con Los incurables; y  m anda­
mos que se tenga m ucha cuenta con ellos, porque es- 
,tán en siete grados y  fa lta  m uy poco p ara  ser necei- 
sard'o recogerlos.

Los que, por ser avarientos o por oLra cua,lquicr cau­
sa o razón que sea, como no nazca, de necesidad (que 
no se deben g u ard ar leyes en Jos tolos casos), cuando 
van  a la  p la za  con:q>ran de lo  m ás m alo, iio r m ás ba- 
ra.to, como ai no fuese m ás caro un  m édico, un boti­
cario y barbero toido el año en cosa curando las ©n- 
ferm edades qu» los m alos ma.uterüimento.? causan; con- 
dienámoslos en desgracia general de sí m ismos, decla^ 
rándolns, como los declaram os, por profesos, y  lea

A R A N Z E L
D E  N E C E D A D E S ,

y  D E S C V Y D O S
O R D l I N A R I O S .

9 0 %  M . A T ^ E O  J l L E M U ' t t  

de

C O N  L I C E N C I A ,
£ a  Valencia; Por luán CEryEoflomo Carrizo 

junto al molino de Rovélldj Año 
V t n d ^ í t t n U  m ifw A  ̂ f í í p m tO t

F a c s í m i l  d e  l a  p o r t a d a  d e l  ú n i c o  e j e m p l a r  c o n o c i d o
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m andam os no lo  hagan o que serán por ello castigados 
de los curas, dei ,sacristán y sepulturero de su P a rro ­
quia, m ás o m©nios confoim e a l dañe.

Lo® que las noches del verano y algunas en el in ­
vierno, se ponen con m ucho espacio {ya sea en .sus co- 
rredcrc-a y patios) ensillados, ya en ventanas o en otras 
algunas parte® enfrenados, y de la s nube® deil a ire  fue­
ren torraando figu ras de aíerpeis, de leones y de (Otros 
ia.nimaleg, lo s  declaram os por Herm anos; empero fei 
aquel entretenim iento lo  h icie re n  p a ra  d a r en sus car­

eos lu g a r o tiempo á lo que algunos acostum bran pof 
sus intereses, para ver el signo de Tauro, A ries y Ci. 
prico rn io , lo cu a l ©s torpísim o caso y feo, condenámos. 
les a  que, sdondo tenidos p o r tales Herm anos, no gocen 
de li3fi p riv ile g io s dallos, ¡no los adm itan en sus cabQ. 
dos iñl se les dé cera ed d ía  do su fiesta.

Los* que llevando zapatos negros o blancos, ya  sean 
de terciopelo d e color, para q uitarles el polvo que Qe. 
van  o darles lu stre  lo  hicieirein don la  capa, como gj 

no fueee m ás noble y  de m ejor condición y qce. 
tosa, y p o r lim p ia rlo s a  ©Uos la  dejan a  ella su­
c ia  y  polvorosa, lo® condenamos por necioe ffe 
vaqueta, y  siendo nobles, po r ;dte teroiopdo % 
dos peloe fondo en tonto.

I.O S que, habiéndose pasadlo algunos día® que no 
h an  visto  a  su s conocidos, cuando acaso s© bailan 
jun to s ©n alguna- parte, so dicen el uno a l otau: 
«¿Vivo está vuestra merced?'-, «¿Vuestra mercal 
©n la  tierra?», nO' obstante que sea encareoimiai. 
to, loa nom bram os po r fle-raianos, • pues tienen 
otras m ás p ro p rias m aneras d© h ab lar, si-n p». 
gunter .si está en la  tie rra  o vivo el qu© nuncl 
fué cielo y está i>resenlc;y les mandamos po­
ner a los tales una señ al adm irativa, y que 
■no anden s in  ella  por el tiempo de nuestra vo­
luntad.

I/OS que después de oída M isa y cuando rezan 
la s A vem arias a la  cam pana de a lz a r o en otra 
cu a lq u ie r hora que en la igte.S0a  se hace señal, 
©n acabando sus oraciones dicen: «Beso las ma­
nos a vu estra  metrced», aunque, se suponga en 
rendim iento de gracias, hahi'judo dado la  cabeza 
ííe ilc s’ los buenos días o noches, los condc-naraos 
jíOr Herm anos y le® nuindam os que abjiura, a 
pena de la  que skm .pre traen consigo siendo .se­
ñalados con su necedad; pu©s en m ás estiniíui 
un  «Beso las mano®» íalso  y  m entiroso (que ni 
se la s besan n i se las besarían aunque los vie-' 
ae-n .c^jispos, y  m ás la s  de algunos que las tu'!H?n 
llenas de sarna, o le p ra  y  otros con unas uñas 
cairelad as, iju-e ponen as.cc m ira rla s) que im 
« ü ics os dé buenas noches, o buenos días»'. Y lo 
m ism o le.3 m andamos a los que resp/niden oon 
esta salva cuando estornuda el otro, pudiéndola 
decir: «Dios o.s dé salud.»

Ix )s  que, buscando a  uno en su caaa y  pregnn- 
taiid o por él, se les ha respondido no estar en 
eJla y haber ido  íueva, vuelven a  preguntan 
<(¿Pu6s hía salido  ya?», dárnoslos p o r condenadoí 
en rebelde® contum.ac©s, puc® repiten a la  pre* 
gim ta que y a  lee tienen satisfecha.

Los que habiéndose Uevadc medio pie o, i»r 
m ejor decir, lo s dedos dél en un ca.uto, y con 
m ucha flema llenos de cólera vuelven a mirarlo 
de m ucho espacio, los condenam os en la  mign® 

pena y  les m aridam os que la  quiten  o  ‘no la  miiTH» 
pama q iie  se les a g ra va rá  con oitras m ayores.

L o s que señándose la® narices, en bajando el lien®® 
lo  m iran  con m ucho ©sipacio, como eú le® hubiese salicte 
perlas deEas y  la s  q u isie ra n  poner en cobro, conde­
nárnoslos -por H erm anos y  que cada vez que inourrie' 
ren en ello dMi u n a  lim osna p a ra  el H ospital de los ú*" 
curables, por que n unca falte quien otro tanto ^  
ellos haga.

LAUS DEO
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EL S O N E T O

L O S  P O E T A S  J Ó V E N E S  ^  ^
E® ©1 soneto la  gentil y  alada 

nav© que cru za el m ar dé la  poesía; 
es d i poeta tim onel que guía, 
y ee la  p alab ra  estela plateada.

A  la s  cuerdas d)el verso ap risio nada 
la  vela  de la  'estrofa sa desilia, 
y  ejs ©1 ciereo del alm a hecho arm onía 
©1 qu© im pele la  q u illa  acom pasada.

V a n  lo s catorce remo® de la  nave 
con ©1 augusto aletear suave 
que se desgrana en p e rlas po r -el viento.

Y a l perderse la  rítm ica  velera, 
m uestra el p alo  m ayor, como bandera,
©1 regio pabellón d-el pensamiento-.

Angel DE GREGORIO

D IOS T E  LIBRE,,,

DioB te liboreK-águila, golondrina-» 
de ser aigo doméstico.
E l m olde es ©1 su p licio  
d el epaparedam im ío.

Y  el azul—-tu azul—se rá  como un a p a tria  
v ista  desde é l  destierro.

M ás te v a lie ra , herm ano 
— palom a, g avilán — , quedarte ciego 
y  su rca r i©! espacio 
con la s  indeicisiones del m urciélago;
¡pero vo lar, a l fin,
p o r torpe y  desrrm nbado qu© sea e l vuelol 

A l que nac.e con a la s 
— gorrión, a lvatro s— , ¡dejadUe en su  elementol 
¡Diios te lib re  <ie a rra n ca rle  u n a  pliuna!
¡D ios te lib re  de cogerle en el cepo!...
R u iseñ o r en la  ram a 
o hum ilde toto-vía en el barbecho, 
d ice su canto de tenor de moda 
o su rú stica  copla d.e labriego.
¡P ero no 1© déie ja u la  a  qui-en cam ina 
ap-osj'ado en 'él viento!
No le  m arques u n  sitio  a’ quien so lan za 
de lucero- ©n luicero,
I—lu z  -en la s  m anos y  en lois' p ies estela— ^
m aravillo so  pájaroi d© fuego,
que va, voltea y  tom a
en lo s innum erables .caminos 'de lo eterno..»

Ante ©1 o la  tendida 
ad m ira ccm respeto.
¡Y  tú, que tiene® alas,
no t© dejes que te corten' el -vuelo!
Qu© te aJLiqui'ie teJ' rayo , ¡pero nunca 
te in a n cille  e*l grillet© de los- cepos!

F . M A R TIN EZ -C O R B A LA N

A Z U L

Yo no eicn lo  el pecado. Yo no siento 
e l dolor de v iv ir. Yo’ amo la  vida.
Siem pre m e trae la  canción dcl viento 
u n  boso fiel de la  m u jer quei'ida..

Y siem pre h ay u n a  ris a  sobre ci llanto 
de u n a noche s in  pan y s in  ío rtu iia.
Y' es m i canto de amox’es. E s  m i canto 
u n  eusiñro d© am or bajo la  luna.

A urora, luz, vünnnte sangro moza 
h ay en e l cuerpo y  on ed alm a m ía.
J-.0  m ism o en eü palacio  qu© en la  choza 
he vivid o  el am or y La alegría; 
y  s i un a vez e l corazón soUoza, 
m© arranco  el Ojorazón con g allard ía.

G u ira o  HO M ED ES
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Una conmemo
radón justiciera

No hace toídavia/ seis afios, celebrábase 
en M adrid la  Exposición dé ai'Üstas 

vascos. ExxMSsición ca si desierta, sin  más 
éxito que ©1 de ia  «crítica»— m ejor dicho, 
de cierta c rític a  y  de esa radUfcddísima 
parte deJ público m adrileño, cuya retina 
no se h¡a formado con' las tablitas — la  
cbula, la m anóla, la  torre del Oro, la  v is­
ta de la Albambna', y el bodegón, oon las 
cetras, la  langoeta y la  ra ja  de lim ó n - 
diarias y secailares de la  calle de A lcalá.

(La Exposición do artistiae vascos: la  
gparienta pobre» de la  estrepitosa y ofi­
cial Exposición de artistae belgas, a l m is­
ino tiempo celebrada en él m ism o P alacio  
'del Retino. Todos los honioines p a ra  ésta, 
desda lias v isita s de altos personajes has­
ta la entrada p rin cip a l deil edificio. L a 
'de los vascos no tenía ©n la  fachada mas 
ijue una p'uertedlla lateral. <(¡Y s i usted 
gup.jeTa, nos decin el bueno j '  g ran  Maez- 
tu, cuánto he tenido que lu ch a r para que 
D.e dejeasen este pedazo die puerta!»)

Había en aquella Exposición m udias. 
ctras muy buenas; algunas, adm irables, 
y el conjunto era, en total, e l m ás intere­
sante que hubiera ofrecido en M adria un 
cc! lamen de obras contemporáneas. Fe- 
ro..,, por su- exterior, p o r su conaicria de 
exhibición», parien ta  pobre.  S alas tntei’e- 
Baiitísimas y casi desiertas.

La soledad ind'ignaba. ¡Qué insísnsibj,- 
lidad, qué inconi.pi’ensión, qué a islam ien­
to el de este ambiente m adrileño!- Pero 
en llegando a la  ú ltim a sa la , la  irndigna- 
ción trocábase en exasperación, ca si en 
desconsuelo. ¡E ra  una sala dedicada a 
Darío de Regoyos! P o r eiso, cuando hace 
loco Isabel die Regayo® 'vino a  pedim o s' 
nuestro concurso p ara  o rg an izar una E x­
posición dJe obnas d© su padre, le  contes­
tamos con entusiasmo': <(Lo que usted 
quiera y como 'usted quiera. Pero no ha

pensoiialidadee d e v o ta s  
dle Regoyos que, en bre­
ves d ías, in a u g u ra rá  en 
©i P ala cio  d© Bibliat©c.as 
y Museos, con toda solem­
nidad, con toda pampa, la  p rim era «r©- 
trospeictiva» del p a isa jista  genial.

No> h an  transcm rrid» aún sel® años des-

Las obras de 
Darío Regoyos

«gran público», apreciará 
difícilinenl©  este progre­
so. No reicordando, 1© pa­
recerá im posible.

H ay a rtista s q u o  se 
compj-enden poco asequibles a la  sim pa­
tía  general, y nadie se extrañará de que 
a -nía gente que compra» no s© le o curra

GALLINERO. —  (Colección DE D. Eugenio Leal)

POMPEYA. — LOS

de la  E xpo sició n  de artistas vascos, y pa­
rece que han ta m scu rrid o  siglos.

Entonces s© estaba casi a p rin cip io s de 
la  guerra, y la  g u e rra  había de ser luego 
nuestra gran ©uropeizadora, entendiendo

por euro<p©izació.n el 
irn o s apartando espi- 
rilualm ente de nues­
tra- geográfica situ a ­
ción en la  cola de 
Éui*opa,- y el irn o s 
acercando a ese eon- 
tro ideal por donde 
pasan las corrientes 
que renuevan y v i­
vifican  la  se n sib ili­
dad. Hoy no puede 
deeirs© que sería  im- 
poáib-Ie, pero s í muy 
d ifíc il, qu© quedase 
ca si desierta u n a  sala 
de Exposición c o n  
cuadros de Regoyos. 
Y no es que el «gran 
público» s e p a  hoy 
mucho m ejor que an­
tes quién era- Rego­
yos y cu á l es su sig­
nificación, sino que 
eoi estos últim os años 
h a ' aprendido que, 
entra esas pinturas 
que él no'entiend e, 
la s suel© haber do 
gran m érito. Quizás 
Ja inconiprensión sea 
la  m ism a; pero la  
mofa, s i no en adm i­
ración, en adhesión, 
fran ca y completa,

D ibujo R e g o y o s

íê peo- lo menos se ha
teta un a Exposición dualquiara; trocado en respeto. Y  esto e s  cuanto ee

^  ser un hom enaje-oon toda la  gloria; les puede p edir a  todos los «grandes pú-
a  'una d© la» obra» m ás biicos» d© la  tie rra .

«Jrte eepafiíri.» Y  a sí la  acmi- E l público, que no ©a lo que pneda ooní-
te form ase psa Comité dfi ilu s t r a  prenderse g ij 5 3 a apelación gecArica de voción m uy astreoha y  m uy p u ra .'P e rg

•quererse recrear con un Solana colgado 
en sa  comedor. Pero ¡Regoyos! E sa  se­
renidad en la  contem plación d’e la  N a­
turaleza, qu© h a  hecho .asociar tantas ve­
ces a l nom bre de D arlo el d ^  beatífico 
S-anto de A sís, ¿no 
tiene acaso u n a emo­
tividad  suficiente’ pa­
ra  a tra e r toda® ía.s 
dc-vocíones? ¿No su. 
ben a.aa.so a 'Io s labios 
los cantos a nu es­
tras herm anos  el Sol 
y la  T ie rra  ante estos 

can'tos de am or a lá  
h iz-cn  su® m ás suti—. 
les e inefables mati-. 
ces? Ma® recordad a 

Monet, el herm ano 
m ayor de Rogoj’cts: 

ú ivo  ta l .fenm r jKtr 
cada vibració n  de la  , 
luz y dél aire, que 
quiso dedicar lo  'me- • 
jo r de su  obra a ce­
le b ra r u n a por una 
c a d a  im ponderable 
variación de un  m is­
mo paisaje; y, áin 
embargo, para sus 
«catedrales» y sus 
«alin iares”j  p ara  esa® 
series  qu© parecen 
nacidas de un amor 
ig u a l a l que h acía  cu­
b rir  de frescos pinta.- 
(íoa de rodill.a9 Las 
paréeles dol florenti­
no Convento de San 
M arcos, el púlSiico, 
a l princifpíio, sólo tu- 
vo m ofa y  desdén. Luego, por fin, es var- 
dad, ae fué comprencfiendo poco a  poco 
qu© im paesioniano, en lu g a r d» superfl.- 
ciá'lidad, decía, en algunoe maeBtro», de-

á nosotros, por desgraui'a, el im presionis­
mo—o lo que a¿í Uam ábam os--no3 llegó 
representado, a lo¡ iprirnero, por p la yas 
levan tin as cegadas por la  exlerio ridad  
cflownesca de su  sol.

S í; a lio ra  lo  que resulte i-nciomprensí- 
ble en la  obra de Regoyos será probable­
mente eí qu© no .se la  com prendiese des­
de Un p rin cip io  en toda su magnitudi. Y, 
¿quién sabe? Q uizá esté bien que así h a ­
ya sucedido; quizá haya sido convenien­
te esa in*;^npreaisión que. aquí, en £fu pa­
tria , roileaha a esl© a rtista  que, giorioao 
;en tiearas extranjeras, necesitaba del do­
lo r de su, p a tria  p ara  su tran q u ilid a d  es­
p iritu a l. Porque quizá sea osta irícom - 
prenstón lo  qu© le hayo aoercaxio cadái 
vez m ás a  la  N aturaleza, hasta fu n d irle  
con esos p aisajes de luz suave y tono© 
üovidhs,  que parecen brotados de su co­
razón ingenuo y  ardoroso como m anan­
tia le s de fuerza y de pureza, destm ados 
a  subiiniizaT toda u n a  época del arte es­
pañol.

N o fa lta rá  qiii-en so extrañe do estas 
últim as frases, pues el surco m arcada 
por D arío  de Regoyos «n nuestoa pinUi-_ 
ra  no s© parece -en nada a  esas influen­
cias esti'epitosas quo, durante un as cuan, 
tas Exposiciones, unen, ante el pública 
indiferente, la s  obras sa lid a s de un m is­
mo ta lle r o creadas m iran d o  h acia  un' 
m ism o puíntoL Su m ism a indep-endencia,. 
su  m ism a alti%’©z, prohibieron siem prci 
a  la  obra d© Regoyos esas fá cile s áureos 
la s d© «maestro».

Y , sin emlbargo,} oomo m aestro que­
d ará, y m aestro en el sentido lite ra l dai 
la  p alab ra. Y para los que bien ornaron 
desde un p rin cip io  la  dulce irra d ia ció n  
de su a ire  y su  luz, su próxim a ExposL- 
cióñ retrospectiva será algo a sí como unai

LEZO (GUIPÚZCOA).—  (CoLEcaói» d e  D. Juan BAST£RRA) .j

'á o c ió n  d e  g r á d te »  p o r  t o d a  l a  h u m a h k ’ 
d a d ;  la h tw ia n id a d , si,  que «st& obra krvk 
j o  a  las p o s i b i l i d a d e s  ortíatlcfto  q u a  r t -
zilen ci después.

M argarita NEjUKIH^
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i m E N D A r O ,  H O M B R E  B L E I V O ,  E l
M A I  O Y  l A  M IIJ E R  C f l A R t ^ T / ^ / \ .

BASE u n  hom bre llam ado Mateó, qué 
J i  etra m uy bueno, y  tenia u n a  mujeir, 
¡llam ada M atea, que e ra  m uy ch arlatan a. 
'Adiemás de esto, lo® dos <exan m uy po- 
Ibreis.

K n íre n ie  de su  casa v iv ía  u n  zapatero 
lr.eimienidóB Uamadoi M atías, m enos pobre 
que ellos, que n a  tenía  mujeo* y  e ra  m uy 
¡malo.

Todas la s  m añanas, M ateo se echaba 
pm talega a l hombro y  se daba u n a  vuel- 
jta p o r la s calles de la  ciudad, registran ­
do (Oon un  gancho en la s b asuras do la s 
casas y  reoogiendio lo® trapos y  objetos 
viejos que encontraba; tanto m onta de­
c ir  que e ra  trapero; este oficio le daba 
iPara v iv ir  todo lo m alam ente que v iv ía n  
é l y  su miuii.etr.

Un buen dia, en uno de sus paseo© m a­
tin a le s, Mateo v5ió a  unos cdiiqulllois tra- 
vieaos que m altrataban a  un perro y 
;'se d&vesFtían con éü; le  h ab ían  atado una 
sa rté n  a  la  cola y  se redan a oaiTcajadas 
pior loo brincos desespeiradoo del pobre 
chucho, aterradcí po-r el ru id o  in fe rn a l que 
llevaba tras de eá-. Mateo, indignado, se 
'acercó y  avergonzó a  los chicos p o i su 
Zniaflidad; llegó hasta el extrem o de alzar 
u n a  estaña, amenazándoilos con u n a pa­
liz a , aunque el buen hom bre e ra  inca- 
Ü>az de maltraían* a nadie.

Loo bribonzuelos huyeron, y  Mateo co­
g ió  ral peiTro en brazos; lo quitó la  sa r­
tén y  se lo  llevó a  su casa. Matea, no por 
se r o iia rlatan a  dejaba de ser buena. A l 
jprointo, y como era nátuxaJ, no le  liázo 
inftMha g ra c ia  ve r el triste  y  ún ico  c*>je- 
ío  qu» tra ía  su m arido en el talego; pero 
tan  pronto como oyó  la  h isto ria  del des­
dichado pjerrillo, se calm ó y lacogió m uy 
htien a l nuevo huésped y  le  (Cairó laa 
huellas de los m ales tratos que había 
í ’jecibMo. E(1 m atrim onio no tuivo valo r 
p a ra  echar aÜ perro, y se quedó con él; 
'■'le pusieron p o r noanbre <(Rascapulgas», 
y  m ás de un a vez m arido y  m ujer p ara  
ipoder d a r u n a  oorteea de pan a su pro- 
ífceigLdo, pasaron m ás ham bre dse la  acos- 
%umbr.aidaH

U n d ía  gn que Mateo cruzaba un

me pddrusoo colocado ju n to  a u n  árbol; 
Mateo adivinó en seguida, aunque no se 
la  explicas», la  intención de su amigo; 
probó a  m over la  piedra; pero ésta e ra  tan  
grande y  pesaba de ta l m anera, que le 
foé de todc punto im posible; entonces 
«Rascapulgas» se aceroó con un airecülki 
da triu n fo  y  de satisfacción, y  nada má» 
gufi con la  puntita de la  cola hizo rodar 
la  piedra, que dejó a l descubierta u n a  ca­
vidad, ¡.oh, m a ra v illa !, líe n a  de m onedas 
de oro. E n tre ellaa h ab ía  un  pergam ino 
con un as lín ea s que indUcaban que aquel 
teeora h ab ía de pertenecer a quien lo 
desoobiieira.

E l buen Miateo, loco de íüeg ría, abrazó 
a l peora y  empeezó p o r d arle  ia s  g ra d a s 
una y  m il veces; luego se llenó los bol- 
salios d» oro y  vo lvió  a su casau L a  
©oppresa de M atea no es p a ra  descrita; 
pero e l c a lla r la  asom brosa h isto ria  le 
hubiera' costado un a enferm edad. E l 
m ism o d ía , y  apenas vo lvió  su m arido 
la  espalda, le  faltó tiempo p ara  ir  a  con­
tarle  ral zapatera todo lo  ocurrido.

Tam bién le faltó tiem po a M atías p ara  
ooiTer a l bosque én busca de la s monedas 
que Mateo pudiese haber d vid ad o ; pero 
la  p ied ra h ab ía viielto  a eu sitio, y  le fué

-nuevo prodigio a  M atías. Inmeldiatam en- Mateo perm aneció inmó v il. E n  d  aH i 
te 60  presentó éste a p edir a su  vecino 1<» g u ard ias se precipitaron sobré 
que le  prestase la  escud illa  maravUla&a. con in sulto s y  ft.TnAnq7Ĵ fi 1q oirdenarún 
Mateo era incapaz de n egar u n  favo r a que se» descubrle&e y  saludase oon toda 
nadie; pero cuando M atías tuvo la  es- 
cudiUa en su casa y vió que p>ara' él no 
producía m oneda alguna, su  ra b ia  fué 
tal, que la  quemó.

E l pobre Mateo se fué tristemeínte, perd. 
sin  enfadarse, a su p lica rle  que le  diese 
la s cenizas de la  escudilla, y  la s  guardó^ 
piadosam ente agradecido po r todo el bien 
que le h ab ía hecho.

A quella noche, m ientras é l buen M a­
leo dorm ía, vió  apaireoérseílo en sueños 
u n  perro de oro, deslum brante, y  que se 
p are cía  extraordinarihm ante a l difuntoj 
ííRiaiscapu'lgas»; |el .perro hab ló  eo, esta 
foorana: «Fuiste muiy bueno p e ra  m í, y lo¡ 
que vale m ás aún, supiste agradecer m is 
prim eras b o nd ad ^; yo, a  m i vez, quiera 
d(m ostrarte que no soy u n  ing rato  y  que 
sigo velando po r ti. Te voy a  proporcáo- 
n a r la  ocasión do hacer fortuna, qué 
buena fa lta  ce hace y  bieín m erecido la  
tenéis. Sigxie m is congejr-s a l pie de la  
letra. He aq u í lo  que debes h acer m aña­
na por la  m añana: Colócate a i paso d»l 
rey, con la s cenizas de la  escu d illa  en la

'qué oon el perro, que no se separaba mm- 
;ca de su amo, notó que c c H a s o a ip n lg a s »  
le  tira b a  de la  chaqueta, oM igátidole a 

■Ir hasta u p  lu g a r donde h ab ía u n  enor-

im posihle m overla; -entonoes íu é  a  bus­
c a r a l perro, y  se lo llevó a  la  fuerza; 
peno n i ca ric ia s n i golpes n i am enazas 
consiguieron que <(RascapuIgas» le 'ayu­
dase en su  em presa, ‘ como h ab ía ayu­
dado a su ama; M atías, furioso, le  mató 
y se íué ecliando lum bre de ra b ia  y  de 
envidia.

A l enterarse él buen Mateo de la  des­
ap arició n  de su perro  y  de que el zapa­
tero se lo había llevado a l bosque, fué 
a  su p lica r a  su vecino que le  dijese la  
,far,daxl. E l m al hom bre lo confesó todo, 
y  Mateo, sin  hacerle siq u ie ra  un repro- 
che, volvió a l bosque, enterró aá perro, 

\ y  oon la s ram as d e l. árbol hizo un  pe- 
(quefio m ausoleo para, e l cuerpo de su 
h um ild e amigo; luego, con el tronco del 

■/mismo árbol,' se fabricó' im a e scu d illa  que 
necesitaba.

Pero u n a  vez eñ casa, a l ir  a echiar la  
sopa en ella, dió u n  grito de sorpresa: 
¡la  escu d illa  estaba lle n a  de oro!, y  a sí 
o cu rrió  todos los d ía s antes de cada oo- 
midaL Tamp>oco esta vez supo M atea su­
jetarse la  lengua, y  corrió  a contarle el

m ano; .cuando veas que todo el m undo 
saluda, perm anece tú- cubierto, dedliavan- 
do que tu poder es sup erio r a l del sobe­
rano, porque eres u n  m ago capaz de 
hacer que crezcan la s  ho jas en lo s ár- 
Ixoles e n ' pleno invierno. Luego, para 
ef-ectuar este prodigio, te bastará con 
echar sobre u n  á ib o l seloo las cenizas de 
la  escu d illa  que fabricaste con el tronh 
co de aquel árbol con que hxoiSíte u n  
mausoleo- en m i recuerdo.»

Mateo se guardó m uy m ucho de des­
obedecer esta orden; a  la  m añana si­
guiente se puso su tra je  de los d ías de 
fiesta, cogió la  ca jita  que contenía laa 
cenizas y fué a  coíocarse en la  carretera, 
junto  a un  árboU seco, a  la  h o ra  on que 
el rey so lía  p a sa r con toda su corte para 
d a r su paseo acostum brado.

De pronto se oyeron sones de clarines 
y  trom petas, y  el rey apareció m ontando 
un -cabaJlo negro y  seguido po r un  cor­
tejo deslum brante de soldados, señoriee, 
dam as y  carro zas de gala.

Todo ed m undo se descubrió, in c lin á n ­
dose, a l paso de la  regia com itiva; sólo

; j í '
las respetos d ^ id o s  a l m onarca. Paî  T- 
él respondió' sin  inm utarse: • j

— M i poder es sup erio r a l dtel miamíl f  
rey, porque soy m ago y puedo ha'cer qu#  ̂
crezcan la s  ho jas en los árboles en in­
vierno.

Todo el inundo se echó a re ir, burlán­
dose de él; pero el rey, sorprendido poc 
ta l audacia, dijo:

— Que dem uestre lo  que dáce.
Enionoes Mateo abrió  la  ca jita  que lle­

vaba y  echó un puñado de cenizas sobre 
el árbol, que a l momento se cubrió 
ho jas vepdes y  frescas.

E l rey, m aravillado  ante ta i prodigio, 
se llevó a Mateo y le colmó de regalos y 
de honores.

U na vez m ás, M atea puso- a l corrienlí 
a su vecino de todo lo  que les había ocu- 
irid o , y  M atías se apresuró a pedir a su 
vecino lo que le  quedaba de aquellas prp* 
ciosas cenizas.

A l d ía  siguiente hizo exactamente I® 
que h ab ía hecho Mateo, colocándíse él 
tam bién a i pa,so del ray y  contestando to 
mismo a' lo s g u ard ias que querían obü' 
garle a descubrirse. Pero cuando, 
la  orden del rey, quiso hacer la  pru^a 
y  echó las cenizas sobre el árbol, éste 
quedó con la s  ram as tan  desnudas cori® 
antes.

E l rey, enfurecido por el engaño, 
vo a punto de atravesiairle con su lanza» 
pero se cahnó y  se Im iitó  a condenar al 
descarado íníportor a  destierro para ted» 
la  vida.

^ a te o  y  M atea v iviero n  rico s con 1®* 
regalos del perro, de la  escudilla y ^  
rey, y  todo ló  felices que merecían 
dos personas tan  buenas, tan compa^' 
vas y  tan agradecidas. Pero lo  mejor os 
todo fué que Matea se curó de su oha¿l®‘ 
ta ñ e ría..., s in  dudia porque yia no 
n in g ú n  vecino a quien contarle todo 
que le o curría.

p in o c h o
P ib u jo s  de  B a stolozzi.
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ELOGIO DE LOS BOTES
:  ̂s verdad qu© en. la  botica h ay (dé

J  todo.
Si el gobio d.e invención h u b ie ra  de 

vincularse a  una profesión determ inada, 
JO podría conferirse © 1 p riv ile g io  m as 

a los farm acéuticos, po r la  m ayor 
¿ntMad de .patentes que registran.

Parece que en la® demás profesiones 
JO 60 inventa nada.

Uî üentos, esparadrapos, cataplasm as, 
johilorios, gargarism os, poonadas, em­
plastas, linimento®, ceratos, lociones, co­
lirios, pildoras, pastillas, jarabes, g ra­
jeas, flúl'OS y m illones y  m illones de espe- 
ciflaoB acreditan im a intelig en cia prcfe- 
aional bien despierta y  atenta a  los do- 

>, a la p a r qu^ enérgica e im positiva.

E n r i q u e  I b s e n , s o t i c a r i o

Oleadiendo a l. m al y a la  enferm edad 
tas invenciones, hecha® p a ra  d u lcificar 
fliiastro paso por este valle  de lágrim as, 
merecen la  más alta estim ación de las 
í̂ fites, Así, los m ás grandes inventos de 
“ Mecánica no valen nada frente a l aicei- 

hígado (le bacalao, adivinadlo ya 
Xenócrates de A frodisia, el d iaquilón 

Menócrates, la  tríao a de Andróm aco 
Id  herbario de la  auténtica Celestina, 

ño sólo curaba la s  enferm edades del 
sino que recom ponía la  carne 
no quedara tela.

'̂ ero más, mticlto más, debemos a  la  
en un orden, superiior, por encá- 

de BUfi prodigios quím icos y  de su 
presentar los productos. En lá  

:^ución y progreso de las alm as le 
excelentes y m agnificas obras de 

^  y de ciencia poilíüca y so cial. En 
^reboticas de aldea se h an  elaborado, 
j, vece®, las representacton-es más 

y más fuertes de la  opinión para 
«s derechamente a l Parlam ento, lo 
' aquí que fuera.

nosotros, nuestra Revolución fué 
de un farm acéutico ilu stre :' Calvo 

Tuo, adm irando seguram ente lasfeínsio.

'̂ os  ̂ t'cacciones de los cuerpos quí- 
^  ' P^®^dolas a i teatro en u n a dra- 

toocente, se resolvió a  lle v a rla s 
^lap fraguando en el criso l

“«nsa un enérgico re vu lsivo  ‘de la  ̂
Qotn La iberia ,  p ara  poner en 

fl^tñocráticas a l p€ils. 
i¡ti_ ilustre, E n riq ue Ib-

y autor dram ático tam-

del m ejor que Calvo Asensío— , 
drama en ed norte de Europa

el arm a m ás íuerte p a ra  la  revolución, das partes, s in  su b ir n i b a ja r 'de préció 
a l revolucLoffiar a  lo s espectadores con los en m edio de la s  lu ch as humana®, 
caractere» die un teatro donde la s mu- U n presente filosófico interesante, aun- 
jeres, no m edías n a ra n ja s, sino naran - que y a  retrasado cuando vino, a pesar 
ja s  enteras, son incom prensibles p ara  de su  carácter de específico ra cio n a l ré­
quiem, lies conoadie a  lo  sumo m edia in d i- com em iable, fué la  traducción que el 
vid ualid ad , a u n
s o la s , fuera del 
am or y  de la  fa­
m ilia  

V o lv ie n d o  a 
nuestra p a tr ia ; 
Timafco vivo de la  
Rest<auración fué 
a q u e l  célebre 
doctor G a rrid o , 
que t  r  a  b  a  ] 6 
como naidie para 
el arreglo  del es­
tómago de la  ra ­
z a ,  averiado y  
deshecho po r las 
ham brea dje otr.os 
tiempos. E l fué el 
prim ero (jue u t i­
lizó la  cuarta p la ­
n a  de lo® periódi­
co® por entero pa- 
r  a exponer u  n 
«(viaagelio y m i­
les de testim onios 
c o n so la d o re s  a

E l  d o c t o r  G a r r id o , <siem pre  en su  f a r m a c ia >

farm acéutico s e ­
ñ o r Fabié hizo de 
Áá « Lógica », dé 
Hegel, e l filósofo 
tudesco que zu­
rra b a  a su criad a 
todo® lo s d ías an­
tes die i r  a  cáte­
d ra  , parodiando 
la s  reyertas con­
yugales de Sócra­
tes y su señora- 

Y  es que egé 
am biente d e  la  
farm acia, á l pa­
recer reposado y 
tra n q u ilo ', donde 
©1 botamen en los 
estantes rem eda 
u n  colum bario y 
cada ta rro  u n o  
de lo® vasos cá- 
njópgdols d o n d e  
guardaban ¡ lo s  
dgíipciQs IS s vísr

ífión re vo lu d o n aria  y  sana, como protee, 
ta a l reposo y  a la  enferm edad en qug 
vive.

L a  In tem acio n ai obrera encontró a sí, 
en B o rrell, a l genio dinám ico y  definidor 
que necesitaba.

L a  farm acia fué tam bién en la  pasad» 
centuria  u n  n o bilísim o  a silo  do !los 
cesitados dignos. Unos momentos, unos 
instantes, como C astelar y  m uchos hom­
bres de la  R epública, fueron manciebo# 
de farm acia accidentales, hallando aeí 
u n  a u x ilio  en sus modestos m edios p ara  
p ro seg uir sus estudios.

P ero  el benefloio so cial má® considera­
ble (jue se debe a  la  farm acia es segura­
mente haber enseñado la  técnica’ CKwner-

tanto® dispépsicos de sus días. ceras de loe em balsam adoe, es no áót],o
E-1 m al sigsue, pin em barga; pero su® u n  . laboratorio  dio m edicinas p a ra  la  

ém ulos y  continuadores insásten en m uí- carne, sino el lu g a r m ás adeouadJo para 
tip lic a r los productos de su fé rtil y  pia- la  exaltación de u n  cerebro joven, apri- 
doso ingenio em pleando desde la  fór- sionado y  sujeto po r u n a  obra m anual, 
m uía  m ás (Sompleja a l bicarbcmato (ju í- fina y  m inuciosa, que, soñando m ás a llá  
mícam ente puro, gratuitam ente (íistri- ddl globo verde ded escaparate de Ift 
buMb con m agnificencia cristíaina en to- tienda, se coloca, a'l servicio  de u n a  ac-

Señor, se r  bo ticario  es un  castigo; 
tre in ta  años h ace  que lo sby, y  e l h am b re  
dondequiera  que v o y  viene conmigo.

(Caricatura de Ortesfc)

C a l v o  A s e n s i o , b o t i c a r i o

cia l, m ostrando á  todos los productoiree 
el arte de la  venta y  la  cien cia  de la  
propaganda. N ingún producto hum ano 
ha sido lanzado a l com ercio de la s  gen­
tes con m ás h ab ilid ad  que lo® productos 
farmatiéuticsos. Los prodigios d-el envase 
y  dJe la  presentación no h an  sido sobre­
pasados jam ás por nadie, no y a  desde 
luego en el cum plim iento de la  higiene, 
sino del buen gusto y  de la  elegancia.

F u e ra  de la  D ivin a  P a la b ra , que en 
la® repetidas versiones de la® Santas E s­
critura®  ha alcanzado el m ayor número 
dfe traducciones, e® posible que no h aye 
u n  producto m aterial que h aya sido 
anunciado en m ayor núm ero de idiom as 
que el «Jarabe de la  m edre Seigel» o el 
purgante de m íster Lie Roy, E s  verdad quo 
después dje la  salvación, lo que m ás in ­
teresa a lo s hom bres e® la  salud, palabra 
sinónim a, de aquélla en m uchísim a’s p a r­
tes y  duioemente equívoca no pocas ve­
ces. De todos modos, ese afán, a l pare­
cer desmedido, de pubdcidad salvó a co­
m ienzos del siglo pasado a l m ás rom án­
tico de lo s escritores, a W a lte r Scott, (jue, 
por consagrar u n as lín ea s a  las píldora? 
de H ow ard, pudó púbaiciaa- im a novela 
y  agotarla fácilm ente entre u n  público 
que le adm iraba, pero que no quieo an- 
tic ip a rie  un «perro chico».

La) cerám ica h a  contribuido a l om atd 
,de la  farm acia de un  modo extrao rd in a­
rio, hasta darle ©1 nom bre popular con 
que se conoce ed laboratorio y  oficina de 
los rem edioe: «botica». L a  m ayólica, los 
barro® de T alayera, de A lcora, y  lo s ix>r- 
celanaa del Bu.en R etiro  deben, en cam- 
blo, a  loe farm aoéutioos g ran  p a ite  de la  
¡(xnaervacíón de su prestigio csiático. E l
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botam eíi d al hospital de Masána, con sus 
sesenta m agníficas piecas de U rbino, sien­
do u n  tesoiroi, puede o o n ^ararse con el 
de algxubos pcmventos y  hospitales egpa- 
fioies que poseen en su s boticas ©jempla- 
res preciosos de este arte n ad o n a l. Joisias 
Wedgwoodi adm irajba nuestros ta rro s de 
farma'cáa— de droguería, dioeoi lo s ingle­
ses— , y  enoointró en lo s de A k o ra  m oti­
vos interesantes para, ell im pulso que dió a  
Sa cerám ica inglesa. P ues s i ©s cierto que 
huestros antiguos 'boticarios daban dos 
cuartos de belladona en u n a  carta enrodla- 
¡da— el cuatro idle o io s a el cinco de co­
pas— , tenían tam bién e i botamen m ás a r­
tístico  dél m undo, porque antes que 
najdie, desde e l sig lo  X , se organizaron 
i»n ooiporación, conocieíran la s . especias 
de Oriente, adiquirieron ed recetario' ára- 
be, y  p o r e l d^cubrim ientoi de Am érica, 
m ás tarde, lo s simipleg y  la s  yerbas que 
b61o ellos podían su m in istra r a  toda E u ­
ropa: la  q u in in a , la  coca, e l m ate...

L a  botánica, que es como la  teología 
p a ra  ed sacerdocio íarm acéutico, fué para 
nosotros u n a  cie n cia  nacionall, ciencia 
que agrandaron los navegantes, lo s oapi- 
la n » , loa iniáoneíroB y  lo s soñadores de 
tie rra  adentro que aa arriesga¡ron en la  
conquista del Dorado y  ed Potosí. E l pre­
parada de (clas d e n  yerbas» eclipsó  entre 
nosotros a l electuario de M itrídates, y 
un a suerte de «Caiartreuse» o de «Bene- 
dtictine» sa lvó  por m ediación n uestra  a 
mfuiciiats gentes de u n a  m uerte tristísim a, 
a b u rrid a  y  rid íco lla  h asta perder la  m an- 
d íb u la  de abajo.

P ero  todo cam bia y  set transform a. Creo, 
que n i eiquieira hlay y a  concejales botica­
rios. Los que eran  fotógrafos, colecdonis- 
taa de sellos, pescadoras de ca ñ a  y  caza­
dores oon reatemo, petnoi siem pre revoílUr 
donarlos y  rom ánticos y  emamoradios de 
veras, oomo aquel de «La verbena dé la  
Paftoma)), perdido toda sú a le g n a  a l 
eantem plar d iariam ente en la  retorta lá  
iflonstanfe, rspettida y  uniform e faüsiflca- 

dé la  vM a y  de la s  cosas.
R afael URBANO

IPEMES DE DD lEDTDD
El espejo irónico.

T e n g o  áb iertás lin ’te m i viata la s  Pá- 
ded donoso lib ro  de W enceslao 

Fernández Flórez, El espejo  irónico,  y  
perdbo la  g ran  dificultad! de com entar la  
obra de u n  ¡hiumorista. P a ra  m í, el c r í­
tico puede operar sobro sugestionee, sien- 
tim ientos o im ágenes. La, c rític a  es un 
contagio provocado po r la' o b ra que se 
ocmenta; es esta m ism a obra expuesta 
de nuevo a través deJ críüao. L a  críticá  
es u n  tercer grada en la  escala de 1» 
estilización lit e ra r ia  E l p rim e r grado, 
lo que podríam os lla m a r, algo grosera­
mente, prim era m ateria artística , es la' 
realid ad  sobre la  csuial opera ©1 artista; 
el segundo grado es La idealidad perso­
n a l del a rtista ; el tercer grado es la  de­
puración del crítico. De modo que la  ac- 
ción del artieta y dol crítico  sobre la  rea?- 
lídad, sOTi dos momentos graduales de 
un a ciari-csatura. Todo a rtista  ca rica tu ri­
za la  realidad. GartCatura, voz  ita lian a, 
sig n ifica  recargo dé los valores caracte­
rísticos; elim inación d© los accesorios o 
dom plem entarios; extracten y  sim p'iifica- 
ciióii de fisonom ía, agudización del ele- 
rraento v ita l d expresivo a  costa del ar- 
mónioo, Todo arte, p a ra -m í, ee ca rica ­
tura.

Compréndese, pues, tíuán d ifíc il resu l­
ta «xtractar aún— ca rica tu riza r— l̂os vai- 
kir.eis dio la  <Ara de u n  hum orista, qu© es, 
p o r esencia, una agudizada caricatu ra.

E l Sr. Fem ández-Flórez titu la  m uy 
aoertadiameate sai coJeiociÓDi de artículos: 
E l espe jo  irónico.  L o s ojOB de toda ar- 
lifEfta aon tam bién u n  espejo curvado en

RICARDO VERDUGO LANDI
£ ]  m arin ista  R icardo  V e rd in o  L andi ba 

reun ido  en los Salones de  Exposición del' 
C írculo do 'B ellas A rte s  un con jun to  de sus 
obra-s, con las que se definen to ta lm ente  una 
personalidad  y  u n a  voluntad.

E n  tem a ta n  rico 
en aspectos como el 
m ar, h a  sabido en­
c o n tra r  el a r tis ta  un  
poderoso m otivo pa­
r a  su  inspiración, que, 
n u triéndose  de  lo d i­
verso  y  fecundo del 
n a tu ra l, n o  h a  cedi­
d o  nada, en cam bio, 
do lo que su esp íritu  
s e n t í a  al exponer 
oon la  lín ea  y el co­
lo r su sensibilidad.

E n  la  visión d is tin ­
ta  que n u estra  lúa y 
n u estro s  costeños lu ­
g a res  o f r e c e n ,  el 
p in to r ha  t e n i d o  
inagotables tem as p a ­
ra  ex te r io riza r s u  
iSjtc con in te rp re ta ­
ción ju s ta  y fiel.

V  erdugo L  a  n  d  i , 
con sencillo procedi­
m iento. franco  en su 
m odo de  hacer, ha  
ava lo rado  un género  
a l  que po r incom ­
p ren sió n  no se a ten ­
d ía  con el em peño 
d eb id o . E l  in te ré s  
que p o d í a  in sp ira r 
la  exacta  p lasticidad 
del “ líquido elem en­

to ” se p e rd ía  to ta lm ente  po r fa lta  de atinados 
in térp re tes. R icardo  V erdugo L andi, sin  apelar 

a estridencias n i exageraciones inadraisible.s, ha 
creado un  valo r nuevam ente y h a  sabido re in ­
teg ra r ta c  excelso v enero  de belleza a l  lugar

m erecido.
L a  personalísim a 

E xposición se com­
pone* de u n  buen n ú ­
m ero  de obras de  
considerable im por­
tancia  y  de  u n a  se­
rie  de  b o c e t o s  y 
apun tes en  que la  
espontaneidad m an­
tiene la  lozanía de  
una p rim era  im pre­
sión p o d e r o s a  en 
m atices y  coloracio­
nes. Y a  aprisionan­
do los in s tan tes  de  
calm a, o ra llevando 
al lienzo lo  trágico 
y  tenebroso  del asun­
to  , b ien valiéndose 
d e  l o  p rincipa l o 
bien  u tilizando  lo ac­
cesorio co'mo m edio 
necesario  p a ra  expo­
n e r un- m om ento de 
tiem po o  d e  lugar, 
el a r tis ta  h a  logrado 
a la  perfección  su 
propósito , que n o  ha 
sido  o tro  que el de 
d em o strar con p ru e­
bas . c laras y  nobles 
h as ta  dónde puede 
llegarse p o r cam inos 
reales— C. P. T,

* - fcí
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que refl'ejan la s cosas; cíuando en ellas, 
predom inan loe valo re s idéales, esa cOr 
rica tu ra , exaltada, tom ará la  form a C© 
Don Quijate; auando predam inan los v a ­
lores m ateriales, se lla m a rá  Falstaff. 
Recuerdo haber dicho otras veces que la  
idea m ás a lta  de todas, la  de divinida-d, 
so form a en ©1 ¡hombre por u n a  espe­
cie de (antoaicLorELcióii; la  btóiveda im agina­
r ia  d-el cielo* es u n  espejo curvo; cuan­
do en él s© m ira  un hotnibre de alto es- 
píritui, su  Dk)fl es la  exaltación de esa 
esp iritu a lid ad ; es, propiamen*te, 'una in- 
coiiscientie «apoteosis)) del contempladoir; 
pero cuando en él se m ira  u n  m alvado, 
su  D ios es la  exaltación d'e la  m aldad.

Fem ández-Fiórez h a  m irado la  exalta­
ción con ojos de s u til ironásta. Irp n ista, 
m is  que h'umoirista; porque no hay en 
su obral el am argor de la s hondas deses­
peranzas. Nos descubre lo  rid íc u lo  m ás 
que* lo  cruel. E n  la  trad ició n  de los iro - 
Tiitótas españoles no 1© encuentro prece­
dente; no pertenece a  la  estirpe sa tírica  
quevedesca, tan  a g ria  y  desapacible en 
¡eí ■fondo; n i a. lai herencia epigram ática 
o sainetesca, ta n  su p erficia l, tan am iga 
de logom aquias s in  traacsendenciai. Tapa- 
pooo eui iro n ía  recuerda el esprit  francés. 
La sugestión m ás pró xim a que nos cau^ 
s a e s  la  de M ark T w a in , porqmei, « « rio  él, 
opera sobre la  vSda m ism a y  no sobre- los 
conseptosw '

V e ra  Sa&ulitch) m uere por -una 
gu-ez exírafiainent©  am bigua de 
m uerie? *

L á  m usa de la  paradoja, tan pronî  
a  O scar W lld e, le dicta y a  en e sta ^  
de juventud sus aladas sutilezas. Y to 
b ié ii sa cierno sobro «1 diálc^o la f 
p ro lccía, c-onfirniaxla después trá->u 
mente; <(D© la s entrañas doloridas y'¡vp 
■vulsas dé este desgracia'do 
zarevitch a su padre, e l zar-—, va a sur 
gtr, como -an h ijo  cn;sangreaitado. 
re^^olucióa que te h ará  percee¡r.«

I/)i m ás 'interesante -enxeste drama ca¿ 
olvidado es su  api*ccinción como prúnj 
vuelo de Oscar W ild e. A  la  verdad* 
a n u n cia  on él todavía la, refinada Bor * 
artificio , la  belleza demoníaca, el «ítia 
de la s  insospechadas sutilezas, de losdá 
logos peripatéticos por caminos que m 
fueron hollados jam as.

L a  segunda obra del volumen es la dí. 
lic io sa  comedia Un m arido  ideal. Sota 
©i interés de u n a acción sumamente tra 
tra] resalta el diálogo, puro gracejo, a- 
plosión dé vei-ve, un ió n  sin precedwta' 
d el sentido ing lés de la  gm oa ce»; 
é ^ iritu a lid a d  f^ance■sa  ̂ Encuieníro, n 
desda la s  primera© escenas, una sut¿. 
za que vale, por s í sola, taute cQmo'Oí 
síntesis de todo el ingenio qu© la í.- 
tó: «íLal n a tu ra lid a d  es una posg 
d ifíc il de mante'ner!» P ero  luego las r 
rado jas, m aterialm ente, hormiguean: lü 
filantropía' eis el refugio de las pemoais 
qu© quieren fa stid ia r a l prójimo.»-ulis 
cosas pequeñas son siem pre dificiliánju 
de hacer....»

Todlo éso 6® adorable. Pero... ¿no bm 
sugiére, por contraste-, la s  irapreeacinil 
de M usset contra e l oropel de la atíi- 
tesis, y  dé F la u b e r y  Verlaine «oán 
e l espÁt?  M orbosidad, decadencia, artí- 
cié... U n fuerte anhelo de: aire puro, t  
n atu raleza y  v id a, agita  los taíHCî  ie 
esos salones capiíoso.s, como en el Paiíi 
diecáodiesco agitaba la s  telas de W.- 
teaju el soplo le jan o  de la  futura to 
m enta...

Gabriel ALOIRAR

LD LlIODBDFig Y U  PEI

Desde, luego, loe artío'ulos de lá  prim é- 
p arte dél lib ro  me parecen m uy su- 

pieriores a . los dal fin al. Yo conocía, des­
do au prim era publicación, esas SeTU- 
blanzas,  y  algo se m e o c u rriría  objetar 
a cari, toda» e lla s... E n  m i admirajCión 
pior e l autor, qu© data desde que empecé 
a leerle; se lia  m ezclado riem pre alg u­
na tristeza, p o r -ñaberl© yisto  poner ol 
arm a im ponderable de su g ra cia  a l ser­
vicio  de causas que considero precisa- 
miente ccdesgT,amadas». .P o r eso es m ayor 
m i p lacer de hoy a l podcsr d ir ig ir le  deis!- 
de esta trib u n a  u n  soludo co rd ial y lá  
sincera décJaracióni de que algunas de 
esas páginas (casi todas) no son única- 
mentei am enísim as diyagacdones, sinb 
tam bién escardóos de u n a plum a noble, 
dig'na de convertirse en lan za quijotesca.

N u e v a s  t r a d u C"  

clones d e  Wilde.

Ju lio  Gómez de la  Sem a há añadido 
u n  nuevo volum en a  su s tnaduccíones 
de Oscar W ilde. Comprende dos obras 
teatrales. L a  prim era es el dram a ro­
m ántico Vera o los fiihilistas,  con. todos 
los carácteres del género; pero con noble 
y  fuerte pasionajidad. ¿No ©s e l son fá- 
tíd ico  de la  trom pa dé R u y  Gómez de 
S ilv a  el que nos parece o ir resonar a l 
ñnaí^ cuando V era Saburof (so.pabra dá

El  M adrid  de entonces tiene para  dos* 
otros u n  pre-stigio dé .-eistaiüpia 

resca. No necesitam os inventarla 
mos "visto mu’chas veces coñ ojos infaíli* 
le s. A l pie, n uestra m em oria poiifi ^  
canción liv ia n a :

“ E n  la  calle del Tur«j 
le  m ataro n  a  Prim, 
sen tad ito  en su  coche 
con la G uardia civil.”

L a  escenai.no tiene mcA’Imiénto 
t'po irelcu'&rdo;, todo lo  m ás, la  leria 
tín u id .id  de u n  folletín  por e n tre ^  
ya s ihi.riraoiones fija n  en dos a tres 
cenas culm inantes la  acción d'eí 

Sobre un fondo de nieve, del queseé 
taca el letrero' de un a ta b e b n a , 

hozados melo-dramático.s apuntan 
dos trabucos, pura, m arca «q>añoIa, s- 
b erlina, en'vuelta -ya en el 
hum areda fofa de los disparos, 
piz del dibujante ha’ estilizado ocai 
ciosa loíjquedad verista. E l _
oosharo so traiism ite a l látigo, qu* 
brea iiéndk-.nda eil aire, a tiempo qu* ^ 
ra co-n e l ajguda cabo* e l lomo do 
los caballos. A  lo s c u a l e s  llo-mábaa»*^ 
toncos, a u n 'e n  prosa, corceles; ca>'0 
dem uestra la  litogi-afía, of-reetéisioo 
escultóricajnente lencabritadtoe,

'B arda concioncia del momento 
que una a  la  Ijoro-j'ca .suerte 
'Suya equina.. ^  ^

Y h^sta se ve en e) fonda ^
iT uaje, llevándose la  m ano al 
p-ujadlo luacia a trá s por la  
sa, a l proploi m arqués dé ios agí

P a re ja  d© esta estam lia, 
l.año p o r E spaña .otrít qug
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para siempre, fundiencbo leyenda e 
Koria, la  muerte de P rim . Vese en ella 
y  g a l a n t u o m o ,  in clin a d a  levemente 
uflai>ezar «a pi® ante el catafalco de aquel 

a l  tan eendaííiero yacente en la  ba-
áe Atocha.

La com entario popular no
jne el desgsurra'd® €U3e n to  del him no fú - 
l^e ai E s p a r t e r o ,  inm ortalizada años 
j^ é g  por un toro de M iura. E l anóni- 

de P rim , fiel intérprete sin 
Ijijadal sentimiento del pueblo, m ás que 
^ lir  plañidero duelo, s© com place en 

pormenores que hacen del trágico su- 
0 )̂ un motivo eetético d e  e x p o r t a c i ó n  

IslaE^aña de los p r o n u n c i a m i e n t o s  y 
^iierrü las.

La musa española ‘de entonces, a. ojos 
mmKíD, no es entelequta a rb itra ria , 

jiDO musa de cam o y  huesso, cuyo retra- 
j)litografiado adorna, con las estam pas 
Je la mu«de de P rira , Ita®. encaladas, pa- 
]gi«s de tal cual posad'a y de m ás de un 
jjjftíjo andaluz. E stá  representada de 
jjjaeona, con chaquetilla de terciopelo 
jcdañés. Se Hama E u gen ia del Monti- 
ja, Ya descansa en paz de toda guerra. 
Suva’a efigie d!e antaño ha .perdido toda 
oBsistencia' real. Se ha roto el h ilo  del 
jastino que la  u n ía  a su raza y a su tiem- 
[». Ha conquistadoi ya  el glorioso lim bo 
i  los museos rélrospectivos.
Una barrera infranqueable nos separa 

ÉlMadrid estilo sig lo  X IX . N ada im por- 
SqiiD la historia se repita en sus acciden- 
íb. Basta el considerar cuán diferente- 
iste se perpetúa en nuestro recuerdo,

p ara  que nos percatem os luego de su d is­
tinto curso. M adrid  se h a  incorporado al 
tiempo presente con sa ita r do la  lito g ra fía  
a La película. De la  conjuración, a l com­
plot; del trabuico, a  la  Star; de la  berlina, 
a i a.uto; del apostam iento, a la  persecu­
ción eai m otocicleta, h ay todo un m undo 
de m ovim ientos acelenadoe.

E l m oralista, el sociólogo, el arcaizan ­
te lite ra rio , aj>enas s i acertarán  a  dairse 
cuenta, cada cu a l por distintois m otivos 
igualm ente erróneos, de la  profunda s ig ­
n ificació n  de la  frase  que contagió la todo 
M a d rid  de la  m ism a opinión im provisada 
sobre el asesinato de D. Eduardo Dato, 
apenas se p.ro(paiaron la¡s circu n tan cias 
del atentado;

—Parece u n a  película.
Lo es.
Fáltalle, con respecto a l modelo, cierto 

e q u ilib rio  que .oontrapasara la  im itación 
oabaí que da la  banda de B onn»! h an  he­
d ió  los asesinos, con a lg u n a enseñanza 
de Sherlodk HoLmee en lo s encargados de 
perseguirlos.

E l espectáculo tiene, no obstante, cas- 
ticísim a  trad ició n. No fa lta rá  erudito que 
vea en él confirm adas la s norm as pecu­
lia re s .de nuestro teatro antiguo, en su 
caract.erísiea fusión tragicóm ica de una 
acción patética con otra grotescta Redu­
cida esa fó rm ula clásica  a  ia s  exigencias 
de la  m oderna pantalla, cobra, a  nuestros 
ojos, la s proporciones de un a proyección 
m onstruosa, d'e que fueran protagonistas 
u n  D ouglas F a irb a n k s, que uniese a la 
intre.p'idez yan q ui ol esp íritu  m acabro oe

un héroe de DostoiyeWski, y  un Charlot 
polizonte, s in  e l h u m o r  sublim e de 
Chariot-.

C. RIVAS CHERIF

LECTURAS
E l núm ero der La Plum a,  correspon­

diente a l mes de a b ril, em pieza a p u b li­
c a r un a faraa m agnifica de D. Ram ón del 
V alle -In clá n , Lós cuernos de Don W io-  
lera. L le va  además u n a inform aición del 
Teati'o de la  Escuela  Nueva,  sus propó­
sitos y  prim eros éxitos, y variad ísim o  
texto d'e poemas, revistas de lib ro s y  otros 
interesantes o rig in a le s que lo completan 
y  avaloran.

X

Hemos recibido los núm eros coiTeapon- 
dientes a m arzo y a b ril de la  revista Cos- 
m ópolis .  Contienen artícu.los de Edm un­
do González BIeluco, Cansinos Assens, 
Cannen d e  Burgos, Antonio Viérgol, 
Eduardo M a ría  Segovia, Alberto Valero 
Martin.^ M arx N ordan y otros, y la s cró­
n ica s de P a rís  e Italia» de J. Maírtel y 
Leonardo M arini.

Se h a  publicado el segundo voliunen de 
la  Historia del Y U  Cou/jreso d e  la  U n i ó n  
P osta l Universal.

Su autor, D. Antonio H em io silla, há 
recogido en esta obra, de la  cual el Es-

taidó ha adquirido gran núm ero de ejem ­
p la re s .para sus oficinas, los m ás esen- ■ 
ciaileis acuerdos de todos lo s Congresos 
oelebradoa h asta la  fecha. / n

Contiene tam bién, entre otras impoíiv. '
'tantes disposiciones, el Convenio postal 
Tjnivieírsal, Reglam ento ejecutivo de La 
U nión P o stal U n iversal, Convenio y  re ­
glam ento relativo  a i servicio  de G iro  Pos- 

. tal. Acuerdo y reglam ento concem ientea 
a la s  susoripciones a  perióidicos y publi- 
oaiciones periódicas, y  Convenio y  regla­
m ento relativo s aJ cam bio de Las cartas 
y cajas con vaíLores declarados.

Se h a  publicadlo la  interesante com edia 
detectivesca, o rig in a l de Antonio F . Le- 
p in a, titu la d a  Clara Moore;  g ran  éxito 
de la  ú ltim a tem porada teatral.

.X

Editada' po r la  B iblioteca Hiapaniia ha 
aparecido en la s lib re ría s  la  com edia en 
tres actos, de M anuel L in a res R iv a s, t i­
tu la d a  F rente  a la  v ida,  que constituye 
actualm ente e l éxito, del teatro de LaráMi

Advertimos a los señores que nos bon- 
ran con su colaboraclán espontánea, qus 
“eit ningún caso" nos es posible devol­
ver los originales no solicitados ni man­
tener correspondencia acerca de ellos.

Nerviosioa de I  Goiizález1>© v e n ta  e n  
fa rm a cia s

A UNA BUENA MADRE NO LE BASTA CON DAR 
UN BUEN ALIMENTO A SU HIJO; QUIERE DARLE

EL MEJ OR A L I M E N T O
V esto sólo lo conseguirá con la NUTREINA y los diferentes productos, a base 

«de plátanos, que prepara la Sociedad Española NUTREINA.
Todo el Cuerpo Médico lo reconoce así; consúltelo usted y se convencerá de 
que es el alimento que más conviene a su hijo, porque favorece el desabrollo

de los niños y los hace fuertes y robustos.
De venta en farmacias y buenas tiendas de ultramarinos. Contra envío 6 pesetas, 

se remiten franco estación, dos cajas grandes.

ALBERTO AGUILERA, 5 0 .-M A D R ID

GR A N  H O T E L  P ARÍ S
O V I E D O

A s tu r ia s España .

H otel m ontado  con to d as  las ex igencias m odernas  de  lujo, higiene y confort, capaz  para  100 habitaciones.
Las g ran d es  reform as llevadas a  cabo  le perm iten com petir  con  los p rim eros  del Extranjero . 

D orm itorios d e  lujo in u s i tad o .— fira ssen e  en el H otel.— O rques ta  en el e sp lénd ido  f ía lL — Salas de  baño. 

T e lé fo nos  u rb an o s  e in te ru rbanos .— Salas de  lec tu ra .— Biblioteca.— C ocina  de  prim er o rd en .— Servicio
com pleto  de automóviles..

al veaUbalo del Hotel de Parí* .

pensión com pleta desde 12,50 pesetas.
D I R E C T O R  R R O R I E X A R J O r

D .  M a n u e l  c d e l  V s l l e  D í a z

Ayuntamiento de Madrid
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Los Lunes de EL IMPARCIAL

HERMANOS
Calle de Atocha, 36

MADRID

Instalaciones com pletas, M áquinas y  A para tos p a ra
Silos, Descargadores y Transportadores mecánicos y neumáticos. 

Fábricas de Pastas Alimenticiase
Fábricas de Malte y de Cerveza.

Tejerlas Mecánicas.
Fábricas de Ladrillos silico-calcáreos.

M á q ^ n a  r o t a t iv a  p la n a  de im p r im ir  ” D u p le x '\

Especialidad en instalaciones y  transform aciones de

FÁBRICAS DE HARINAS
CON MODERNO DIAGRAMA

PÍDANSE CATÁLOGOS Y OFERTAS

j a - O - t r ^ S  3 D E L  I I s T O I O
------------------------------ T jA .  I D E  I v I E S - A .   :---------------- —

A  E. 6. Ibérica de Electricidad. S. A.
Dirección-Madrid; Nicolás María Rivero, 8 y 10. 

S u c u rs a le s : M a d r id . — Barcelona. 
Bilbao.— Gijón. — Sevilla. — Valencia.

• Zaragoza, ---------------------

Grandes existencias recibidas 

recientemente de Alemania en

ELECTRO-MOTORES
d« oorriente corttlmua 

y a l te rna t r i fás ica.

SUMINISTRO INMEDIATO

M a n u e l L ó p ez
FABRICANTE DE MUEBLES

Sei*i*áno9 17 Ay ala, 60

  ...........................................  ' ' ' ' .............  f . t . . . .  j . .........
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CALLOS
Si sufre usted de los pies 
es porque quiere. Compre 
hoy un tarro del patentado

P I C O
y en tres días se verá us­

ted libre de callos y du­
rezas, juanetes y ojos de 
gfallo. Pruébelo y quedará 

asombrado.

Pídalo en fannaclas i droguerías, ts o .-P o r  correo, a ptas.

F A R M A C IA  PUERTO  

PLflZe DE Sjlli ILDEFONSO, 4 ,  DlflDBIB
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ÜEIUREIKA!
siempre será el mejor calzado 

ll'N IC O L Á S MARÍA RIVERO'll
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l i n e a

D IRECTO

ESPECIALIDAD EN AMPLIACIONES Y BODAS

J. SEIGURA
F O T Ó G R A F O

Teléfono M . 4.152. 4 , P u e r ta  del Sol.

Ayuntamiento de Madrid




